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E L marxismo-leninismo no es sólo una te o· 
ría, es una praxis política que se ha im · 
puesto por la fuerza a mi !Iones de hombres 

en el planeta. Con distintas modalidades, en Euro­
pa, Asia, Africa y América, hay sistemas políticos 

' inspirados en esta doctrina . 
Los comunistas, en una reacción contra el siste­

ma burgués, liberal, afirman poner los medios de 
comunicación a la disposición de los trabajadores, 
fompiendo así el monopolio de unos cuantos. Sin 
embargo, es necesario interpretar adecuadamente 
esta "puesta a dispol;ición de los trabajadores", 
consagrada por el artícu!o 125 de la Constitución So­
viética de 1936. Recordemos que dentro del sistema 
comunista, los trabajadores están representados 
"genuinamente" por el Partido, el cual actúa en 
nombre de ellos y por ellos; de tal manera, que 
cuando afirman que los trabajadores y sus organi ­
zaciones tienen asegurada la puesta a disposición 
de las imprentas, el papel, los edificios públicos y 
las condiciones materiales para el ejercicio de sus 
derechos en materia de prensa, lo que en "realidad 
dicen es que todos estos medios están a disposición 
del Partido Comunista, sus organizaciones y sus se­
guidores fieles. 

Todo ello se inserta t o nse.-:uentemente en las te­
sis de Lenin, quien concebía a la prensa como un 
"órgano militante" que tiene como finalijad 'edu­
car a la masa", y que Stalin llevó hasta sus últimas 
consecuencias cuando afirma que, por lo tanto, es el 
Partido Comunista el que los utiliza como correa de 
transmisión. 

P OR eso, la prensa marxista es un instru­
mento de propaganda política cuyas dos 
expresiones esenciales son la revelación 

política (o denuncia) y la voz de orden, de tal suerte 
que conforme las ensei'!anzas de Marx, "ha de ha­
cerse la opresión real más dura aún de lo que es 
agregándole la conciencia de la opresión, y a la ver­
g'uenza más denigrante aún haciéndola púolica" . Y 
a la vez sirve de correa de transmisión de las órde­
nes, de la voz de mando, lo que implica que en la 
Unión SoviE.·tica haya "diarios para cada región y 
cada profesión; dicen todo es lo mismo, pero 1<' á icen 
de manera c1propiada a las diversas mentalidades", 
sei'!ala Dom~r.ach . 

Como explicaba Kuzmichev: "El objetivo de la 
información no consiste en comercializar las noti­
cias, sino en educar a la enorme masa de los traba­
jadores, y en organizarlos bajo la dirección exclusi · 
va del Partido a fin de iogr_ar objetivos claramente 
definidos." 

Pero estas explicaciones pragmáticas sobre la 
visión marxista de la prensa carecerían de sentido si 

·no se comprendiera la manipulación de la informa­
ción a la luz de la metodología dialéctica del mar­
.ismo, cuyo punto de partida es la famosa afirma­
l~n de Marx: "Hasta ahora, los filósofos no han 
cho otra cosa que interpretar al mundo, ahora se 

trata de tansformarlo", y cuya consecuencia inme­
diata, reconocida por Roger Garaudy, es una limi­
tación pragmática de la verdad, ya que ésta deja de 
ser la adecuación entre la idea que se tiene de un ob· 
je-to con su naturaleza, y traslada el criterio de ver­
dad hacia la va·loración del uso práctico de los con­
ceptos, de tal manera, que para el marxismo es ver· 
dadero todo aquello que es práctico, sólo lo que 
ayuda a la revolución. 

Por eso, la "filosofía dialéctica disolvió todas las 
naciones de verdades absolutas, definitivas, y de las 
condiciones humanas que corresponden. No hay na­
da definitivo, nada absoluto, nada sagrado ante 
ella. Ella demuestra la caducidad de todas lasco­
sas. Y nada existe para ella más que el proceso inin­
terrumpido del devenir y de lo transitorio", como 
afirmó Engels en su discurso en los funerales de 
Carlos Marx. 

De tal suerte que el verdadero marxista, "es un 
hombre que no cree en la verdad de nada, sino que 
le interesa únicamente la fuerza, la transforma­
ción, la realización de todo", en expresión de Jean 
Ousset. 

"E L control absoluto de los medios de comu­
nicación, de acuerdo a esta doctrina totali­
taria, condujo a una situación que denun­

ció el Papa Pío X 11 en su radiomensaje de Navidad 
de 1952.: 

"Desgraciadamente --dijo-- no se trata ahora de 
hipótesis y previsiones, pues es ya un hecho esta 
triste realidad: donde el demonio de la organización 
invade y tiraniza el espíritu humano, en seguida se 
revelan las sella les del a falsa y anormal orientación 
del desarrollo social. En no pocas naciones el Esta­
do moderno se va convirtiendo en una gigantesca 
máquina administrativa, que extiende su mano 
sobre casi toda la vida: la escala completa de los 
sectores políticos, económicos, social, intelectual.­
hasta el nacimiento y la muerte, quiere que sea una 
mate~ia de su administración. No es, pues, de ma­
ravillar que en este clima de lo impersonal, que 
tiendf! a penetrar y envolver toda la vida, el senti· 
mienl o del bien común se embote en las conciencias 
de los individuos, y que el Estado pierda cada vez 
más el carácter primordial de una comunidad mo· 
ral de ciudadanos". 

"De ese modo --agregó el Pontífice-- se revela el 
origen y el punto de partida de la corriente que 
arrastra al hombre moderno a un estado de angus­
tia: su despersonalización. Se le ha quitado en gran 
parte el rostro y el nombre; en muchas de las más 
importantes actividades de l"a vida ha quedado re· 
ducido a mero objeto de la sociedad, porque esta, a 
su vez, se ha transformado en un sistema im~prso­
nal, en una fría organización de fuerzas" . 

Ejemplo de ello es la práctica soviética, que co 
ligeras variantes impera en todos los países 1// 
cialistas, y que conviene conocer. fj 


